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reSUmen

La neurociencia, en particular la 
neuropsicología, ha otorgado una 
explicación a diversas actividades 
humanas. ¿Existe evidencia de la 
activación de estructuras y mecanismos 
neurobiológicos asociados a la 
espiritualidad y la religión (E/R)? ¿La 
actividad E/R genera transformaciones 
en los procesos neurobiológicos que 
pueden impactar la actividad y salud  
humanas? El presente texto reporta 
alguna evidencia del funcionamiento 
del cerebro y la s estructuras 
subcorticales que se vinculan a 
cambios en las personas, asociados a 
las experiencias de la espiritualidad 
y la religión. Metodológicamente, 
son consu ltada s fuentes con 
indexación Web of Science y Scopus 
que refieren antecedentes al respecto 
bajo los términos “espiritualidad”, 
“religión”, “cerebro”, “neurociencia” 
y “neuropsicología”, o combinaciones 
entre estos. De un total de 920 
textos, en los últimos 20 años fueron 
seleccionadas 52 publicaciones que 

abStract

Neuroscience and neuropsychology 
have given an explanation to various 
human activities. Is there evidence 
of the activation of neurobiological 
s t ruc tu re s  a nd mecha n i sms 
associated with Spirituality and 
Religion (S/R)? Does S/R activity 
inf luence transformations in 
neurobiological processes that can 
impact human activity and health? 
This writing reports some evidence 
of the functioning of the brain 
and subcortical structures, linked 
to changes in people, associated 
with Spirituality and Religion. 
Methodologically, sources with Web 
of Science and Scopus indexing are 
consulted that refer antecedents in 
this regard under terms of Spirituality, 
Religion, Brain, Neuroscience and 
Neuropsychology or combinations 
between them. From a total of 
920 texts were selected from the 
last 20 years, 52 publications 
that refer to S / R indistinctly or 
separately, together with the other 
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refieren a E/R indistintamente o 
por separado, junto con los demás 
términos. Los resultados reportan 
cambios en la actividad eléctrica 
cerebral vinculados al funcionamiento 
y la sincronización del funcionamiento 
neuropsicológico ejecutivo que 
pueden explicar estados perceptivos 
de unicidad, concepción de un Ser 
Superior, mecanismos de control, 
abstracción y el origen de estados 
de consciencia de la persona. La 
investigación ofrece perspectivas 
de desarrollo, incluidas acciones 
terapéuticas que favorecen la salud 
mental y las posibles acciones 
neuropsicoeducativas.

palabraS clave

neurociencia, neuropsicología, 
espiritualidad/religión, funciones 
ejecutivas, salud mental

terms. The results report changes in 
some neurotransmission systems, 
in brain electrical activity linked to 
the functioning and synchronization 
of executive neuropsychological 
functioning, which can explain 
perceptual states of uniqueness, 
conception of a Higher Being, control 
mechanisms, abstraction and origin of 
states of consciousness of the person. 
The research offers development 
perspectives including therapeutic 
actions that promote mental health 
and possible neuropsychoeducational 
actions.
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Introducción

La espiritualidad y la religión son dimensiones humanas que están 
en la experiencia de cualquier persona en alguna etapa de su vida, 
por lo cual es común referirse a ellas como experiencia espiritual 
y/o experiencia religiosa (Peoples et al., 2016). Por una parte, la 
espiritualidad abre ventanas hacia el mundo interior de la persona, y 
recibe múltiples definiciones y diversos alcances existenciales según la 
historia y la vivencia de quienes la experimenten (Oman, 2015). Por 
ello, influye en la forma en que el individuo enfrenta su vida y el modo 
como se vincula con el medio físico y social donde se desenvuelve, 
además de caracterizar su relación con la divinidad, todos fenómenos 
que actualmente están siendo investigados por disciplinas científicas 
(Prado-Medel, 2019). Pese a que la espiritualidad es una dimensión 
incluida en la Ley de Educación chilena como uno de los objetivos 
que es necesario desarrollar en la formación de adolescentes y jóvenes 
(Hernández y González, 2019), se constata sin embargo que los 
directivos de los centros educativos manejan escasas y vagas nociones 
acerca de ella. De hecho, se evidencia normalmente la ausencia de 
esta dimensión humana en los Proyectos Educativos, a pesar de que 
sea referida en la ley, lo que quizás explique una debilidad formativa 
asociada a la ausencia del desarrollo espiritual de los estudiantes. 
Ahora bien, este desarrollo espiritual, ¿es propio de nuestro cerebro? 
Examinaremos alguna evidencia de ello en este artículo.

Por otra parte, la religión es una experiencia que abre mundos 
hacia la creencia y la fe acerca de algo que determina el principio y el 
fin de lo que existe y no existe, con muchas definiciones y alcances en 
la historia, como la espiritualidad (Oman, 2015). Entre sus múltiples 
concepciones, lo religioso ha sido asociado a sensaciones de unidad, 
a una consciencia de que todo depende de un designio divino. La fe 
y las creencias se relacionan con la socialización, ritos, pérdida del 
sentido de espacio y tiempo, emociones de todo tipo, inefabilidad 
de la experiencia como limitación del lenguaje y del pensamiento 
para explicar su contenido, y cambios positivos en la actitud y 
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comportamiento del sujeto (Rubia 2009; Gaitán, 2017; McNamara 
y Butler, 2015). En estas concepciones, espiritualidad y religiosidad 
convergen, hasta el punto de considerarse como experiencias que solo 
se distinguen en sus ritos o formas personales de experimentarse, o 
por los tipos de relación con que la persona se vincula con una entidad 
superior o trascendente. Volvemos a preguntar: el funcionamiento 
del cerebro, ¿cumple algún papel en ello?

En general, la espiritualidad traza un camino para designar la 
búsqueda de algo que se considera sagrado, como un fin en el interior 
de la persona; muy similarmente, la religiosidad está orientada a un 
“sistema de creencias y prácticas observadas por una comunidad, 
respaldado por rituales que reconocen, adoran, se comunican o se 
acercan a lo Sagrado, lo Divino, la Verdad Última, la Realidad o el 
nirvana” (Rim et al., 2019); se orienta a una búsqueda más externa, 
valorando su práctica como medio o como fin en sí mismo (Oman, 
2015; Peoples et al., 2016; Gaitán, 2017). A veces pueden constatarse 
experiencias en las que es difícil distinguir claramente la espiritualidad 
de la religiosidad; de hecho, las definiciones que existen hasta el 
momento aún no son definitivas y son siempre objeto de discusión o 
controversia (Oman, 2015; Peoples et al., 2016). Una persona puede 
estar vivenciando ambos estados, el espiritual y el religioso a la vez,  
autoexcluyéndose o alternándose, dependiendo de cada sujeto que 
está en contacto con dichos contextos, ya sea en Oriente, Occidente 
o según circunstancias culturales modernas o ancestrales (Apud y 
Czachesz, 2019).

¿Cómo ha abordado la neurociencia estos fenómenos de la 
espiritualidad y la religión (E/R)? 

El hecho de hablar de estados personales supone que están 
provistos de subjetividad, lo que nos conduce a examinar procesos 
cognitivos, metacognitivos y psicoafectivos involucrados en la 
experiencia E/R que pueden ser comunes. No es nuestro propósito 
distinguir la conceptualización de ambos términos, E/R. En ello, 
la neurociencia puede otorgarnos algunas luces. Existe evidencia 
de que las funciones de alta cognición están relacionadas con la 
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evolución del sistema nervioso, en especial del cerebro humano y, 
justamente, este hecho se vincula a la evolución de la E/R (Nogués, 
2011; Henneberg, y Saniotis, 2009; Oman, 2015; Rim et al., 2019). 
La neurociencia estudia el sistema nervioso, últimamente centrada en 
los cambios de las estructuras celulares y moleculares que permiten 
interconexiones dinámicas generadoras de complejas redes que influyen 
en los procesos cognitivos y afectivos (Deger et al., 2018; Takeuchi et 
al., 2013 Tazerart et al., 2020). Esta posibilidad de modificabilidad, 
denominada “neuroplasticidad”, permite estructurar funcionalidades 
de alta complejidad, después de que la neurona se ha transformado 
para interconectarse, estableciendo las bases del aprendizaje, la 
memoria y, por ende, el desarrollo cognitivo y afectivo (Morales y 
Burgos, 2015). Esta posibilidad de cambio, de desarrollo dinámico, 
de interconexión, lo comparten la neurociencia, la espiritualidad y la 
religión, porque en la aventura hacia el mundo interior y trascendente 
puede darse un encuentro con el alpha y omega de la Creación, 
generando un puente que pueda contribuir a saber quiénes somos, 
de dónde venimos y hacia dónde vamos, preguntas eternas de la 
humanidad que nos acercan a lo espiritual y lo religioso. En ello, 
la espiritualidad, más que la religión, puede alcanzar un desarrollo 
inconmensurable, como un viaje al interior o al cosmos, donde el 
cerebro estalla en conexiones y cambios que permiten el desarrollo 
cognitivo. Aquí queremos acercarnos a estos campos subjetivos en 
los que la neurociencia está incursionando, a fin de tratar de explicar 
lo que ocurre con el individuo en torno a la E/R y cómo ello puede 
favorecer la salud mental de las personas.

La neurociencia tiene presencia transversal en muchas disciplinas, 
entre ellas las que estudian o analizan la espiritualidad y la religión 
(E/R), desde los aportes de James, D’Aquili (Newberg et al., 2003) 
hasta las revisiones actuales (Apud y Czachesz, 2019). Incluso, algunos 
autores han postulado que, en los inicios evolutivos del ser humano, 
el desarrollo de la E/R indujo los cambios cerebrales que permiten 
la cognición compleja (Suzuki, 2020; Li et al., 2020). 
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Para examinar algunos de los correlatos neurocientíficos en la 
espiritualidad y la religión es necesario remitirse a varios aspectos que 
han sido estudiados al respecto. Entre otros, la revisión de algunos 
de los sistemas de neurotransmisión, donde sustancias químicas 
(neurotransmisores liberados en las sinapsis de zonas corticales) 
originan cambios en nuestra funcionalidad, dados los cambios en la 
actividad eléctrica constatada en el cerebro y los órganos periféricos, 
con consecuencias que influyen en la vivencia de la persona (Morales 
y Burgos, 2015). Esto se evidencia con sofisticadas técnicas de 
imágenes de las áreas corticales activadas, que reportan información 
de la actividad E/R (Rim et al., 2019). Se culmina con algunas 
aplicaciones clínicas, vinculadas con el funcionamiento ejecutivo, 
que ofrecen luces para el mejoramiento de la salud mental de las 
personas mediante la experiencia E/R.

Evidencia neuroquímica en la E/R

Un niño preguntaba al entrar a un centro de culto: “¿Por qué las 
personas cierran los ojos al orar o invocar al Ser Superior?”. Cerrar los 
ojos activa eventos, como: i) perder consciencia del estado físico propio 
y trascender el espacio/tiempo, sintiéndose unificado, ii) proyectarse 
más allá de lo consciente, hacia una identificación transpersonal y 
proyectada hacia otros, y iii) un sumergirse en el misticismo, es decir, 
como una inmersión en un océano de lo sagrado con captación de 
realidades inefables que establecen un ánimo positivo (Nogués, 2011; 
Newberg et al., 2003). ¿Cómo puede explicarse este estado?

Comúnmente, la persona ingresa a un estado unificado y orientado 
hacia el interior y exterior al mismo tiempo, en comunión con toda 
la humanidad y el universo consciente, que experimentamos desde la 
primera edad, también denominado como “estado místico” (Barrett 
y Griffiths, 2018; Van Elk y Snoek, 2020). Algo permite que ello 
ocurra, más allá de los contactos religiosos y espirituales tempranos 
que tenga la persona con su núcleo familiar. En las sinapsis en zonas 
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cerebrales y subcorticales son liberadas algunas sustancias químicas, 
uniéndose a un receptor que causará un impacto neuronal hasta cambiar 
funciones cognitivas, afectivas o conductuales en una persona (Kandel 
et al., 2013). Algunas investigaciones han encontrado evidencia de la 
presencia de genes relacionados con receptores de esos neuroquímicos 
como la dopamina (DA), la serotonina (5-HT) y la oxitocina (OX), 
en especial en los transportadores vesiculares que los contienen en 
las sinapsis, antes de su liberación en algunos terminales que incluso 
pueden contribuir a la disminución de indicadores de algunos 
trastornos como la depresión (Anderson et al., 2017). De hecho, la 
activación de receptores de OX ha permitido el aumento de conductas 
relacionadas con la espiritualidad (Van Cappellen et al., 2016). No 
obstante, a pesar de la presencia genética de ello, lo mencionado no 
es razón de causalidad sino aproximaciones y correlaciones que son 
resultado de algunas investigaciones que sugieren dicho efecto. Es 
claro que un sistema genético, si no es potenciado por la influencia 
ambiental, es difícil que se exprese y menos que tenga un efecto en 
características complejas de un individuo, debido a que concurren 
una serie de variables, a veces imposibles de atisbar en su íntima 
relación (Silveira, 2008). Podríamos decir que, aunque tuviéramos 
todo el sistema genético para ser una persona espiritual o religiosa, 
se requiere de la estimulación ambiental para que esa condición 
potencial sea activada y desarrollada, en palabras del premio Nobel 
del año 2000 (Kandel et al., 2013). 

Al respecto, la evidencia muestra que la activación de receptores 
de dos monoaminas, dopamina (DRD2), junto a receptores de 
serotonina (5-HTR2a) y receptores de oxitocina (OXTR), además 
de los transportadores vesiculares de monoaminas denominados 
VMAT-1 y VMAT-2, presentan correlatos con la tendencia favorable 
a estados espirituales en las personas (Anderson et al., 2017). En 
este punto, DRD2 está en relación con mecanismos de recompensa, 
motivación y satisfacción, así como los 5-HTR2a son vinculados como 
estabilizadores del ánimo que inducen estados afectivos plenos, y los 
OXTR orientados a la relación positiva con el otro (Kandel et al., 
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2013; Van Cappellen et al., 2016). Los transportadores vesiculares 
ayudan a la liberación de dichas sustancias en el cerebro, así como la 
regulación de los transportadores presinápticos de las monoaminas, 
que devuelven el neurotransmisor al terminal evitando el contacto 
con su receptor, ambos íntimamente relacionados con la actividad 
espiritual (Kim et al., 2015). 

De esta forma, al cerrar los ojos, en la ultraestructura neuronal 
y molecular se activan estos efectos neuroquímicos. Por una parte, 
se activa la liberación de las sustancias mencionadas, y por otra se 
estimulan los receptores de dichos neuroquímicos, favoreciendo su 
liberación mediante los transportadores vesiculares o se regula su 
recaptación por los transportadores presinápticos (Anderson et al., 
2017; Kandel et al., 2013). Con estos acontecimientos neurofisiológicos 
experimentamos esa trascendencia hacia algo superior, más allá de 
nosotros mismos, y la conexión con lo sagrado, y cada persona con 
su particularidad, puesto que no todos tenemos el mismo sistema 
genético ni hemos establecido las mismas interacciones con el 
mundo socioeducativo que podrían estar en la base de la conducta 
E/R. En síntesis, el conjunto de las activaciones de estos sistemas de 
neurotransmisión, además de la activación que puede generarse en 
el sistema socioeducativo, inciden en nuestras experiencias religiosas 
y espirituales.

Un atisbo de cambios electrofisiológicos en 
la E/R

Al ingresar a esta experiencia E/R, también se activa un sistema 
eléctrico en el cerebro, en especial en estados de espiritualidad y 
contacto con lo religioso, constatado con electroencefalogramas 
(EEG) y polígrafos que miden cambios en vísceras periféricas. Existe 
evidencia respecto de cambios en el funcionamiento cardiovascular, 
en la actividad respiratoria, la actividad dérmica y la variabilidad de 
la frecuencia cardíaca, propio de estados de relajación más que de 
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estados propios de la vigilia o a la condición de alerta y el estrés. En 
el sistema nervioso, la transmisión de señales entre las neuronas se 
realiza mediante un mecanismo bioeléctrico. Este se puede medir 
por medio de electrodos que se conectan con amplificadores de dicha 
señal, con un osciloscopio u otros set-up, que muestran la actividad 
del campo eléctrico de una zona nerviosa denominada “potencial 
eléctrico”, potencial evocado o potencial relacionado con eventos. El 
EEG puede mostrar la predominancia de ondas beta de baja intensidad 
y de alta frecuencia, vinculadas a la vigilia y el estado de alerta. Al 
cerrar los ojos, aparecen ondas más intensas y de menor frecuencia, 
denominadas “ondas alfa”. Entrando en estado de pérdida de consciencia 
con el medio, predominan las “ondas theta”, denominadas ondas 
cognitivas o hipnóticas; y, finalmente, cuando perdemos tonicidad 
muscular completamente, estamos en sueño profundo, propio de la 
predominancia de “ondas delta”, de alta intensidad y baja frecuencia 
(Kandel et al., 2013). Para la actividad E/R cambian algunos de estos 
ritmos de ondas, constatados mediante el EEG.

El EEG ha evidenciado aumento en el ritmo alfa en zonas 
parietotemporales del cerebro, sobre todo en la meditación estructurada 
y las formas compatibles de oración, compartiendo E/R una base 
fisiológica con la relajación y la desconexión, muy contrariamente a 
la atención enfocada, alerta o estrés, que implican un bloqueo alfa y 
predominancia beta (Tenke et al., 2017). Claramente, el ritmo alfa 
emerge en el aislamiento, en condiciones diferentes al ajetreo de la 
vida cotidiana. Evaluaciones en personas meditadoras que alcanzan 
estados trascendentes presentan activaciones sincrónicas de los ritmos 
alfa, seguidos de ritmo theta, beta 1 y muy levemente del ritmo delta, 
propio de una vigilia relajada (Wahbeh et al., 2018), consistente con el 
aumento del ritmo alfa en el individuo cuando permanece con los ojos 
cerrados (Bazanova y Vernon, 2014). A pesar de que esta constatación 
no está exenta de evidencia contradictoria, la tendencia es observar 
que existen aumentos en ritmos delta, theta y alfa durante un estado 
trascendente y, a veces, aumento de beta y gamma durante la sesión 
de meditación general en las zonas parietotemporales (Wahbeh et 
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al., 2018). Incluso hay evidencia de activación de ondas theta en el 
lóbulo frontal, frente a estados de meditación profunda, constatados 
en actividades de personas que ingresan al contacto meditativo 
mediante la lectura del Corán (Vaghefi et al., 2015).

El papel de las ondas alfa sería activar redes neuronales hacia 
neuronas objetivo en común, que están orientadas a una tarea o 
actividad, focalizando y evitando la disociación, mediante una 
sincronía de oscilación de ondas de baja frecuencia, más cercanas a 
regiones frontales en meditadores profundos (Dentico et al., 2018). 
Las ondas de más baja frecuencia, como las gamma, modulan la 
actividad cortical local, en contraposición con las frecuencias alfa, 
que juegan un papel activo en la cognición de las personas (Bazanova 
y Vernon, 2014). Al mismo tiempo, ese conectarse con objetivos y 
metas supone la activación de la corteza prefrontal, de gran actividad 
en experiencias E/R; de hecho, esto se ha evidenciado por cambios 
serotoninérgicos y dopaminérgicos activos, que se han incorporado 
a sistema de tratamientos de la depresión (Anderson et al., 2017).

En síntesis, las ondas alfa están relacionadas con la relajación y la 
desconexión de la concentración de una actividad anterior y cotidiana, 
iniciando la actividad E/R. En la meditación, los parámetros estables 
en regiones occipitales y frontales probablemente se dirigen al objetivo 
de mayor cognición, en este caso, a lo meditativo imaginativo, más 
propio de la región frontal (Sánchez et al., 2018), acompañado de 
aumentos de frecuencias delta, theta, beta y gamma (Wahbeh et 
al., 2018). Ello sugiere que la actividad neuroquímica esbozada 
anteriormente puede ser constatada por información electrofisiológica 
del cerebro que incluso puede perdurar por años y ser un factor 
protector de trastornos psicológicos como la depresión y, en algunos 
casos, de la ansiedad (Tenke et al., 2017).
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Funcionamiento neuropsicológico de cortezas 
sensoperceptivas y ejecutivas en la E/R

Volviendo a la experiencia de cerrar los ojos, existe evidencia de 
la disminución de los influjos externos hacia el lóbulo occipital, 
con un decremento en la estimulación del lóbulo parietal inferior, 
acompañado de una actividad reducida en el tálamo medial y el cuerpo 
estriado, regiones cerebrales implicadas en el procesamiento sensorial 
y emocional, también vinculadas a la religiosidad, espiritualidad, 
autotrascendencia, meditación, mindfulness y oración contemplativa 
(Van Elk y Aleman, 2017). Por lo cual, la sensopercepción del sí mismo 
pierde sentido de ubicación y orientación espaciotemporal, que están 
vinculados a estados de consciencia de una representación corporal 
especial, donde la actividad del lóbulo parietal derecho inferior es 
mayor, estableciendo predominancia de aspectos analógicos (Taren 
et al., 2017). Ello está en relación con la corriente de información 
perceptiva dorsal del cerebro, donde las cortezas occipitales, 
parietales y frontales están conectadas activamente, dando cuenta 
de la ubicación, de la orientación contextual predictiva en torno al 
lugar donde se encuentra el individuo (Morales y Burgos, 2015). 
En tanto que, involucrada en actividades propias de una corriente 
ventral de información que involucra el lóbulo temporal, se activa 
en la significación funcional de la percepción respecto de un área de 
enfoque previamente indicada, asociada a un sentido y significación, 
para algunos autores estrechamente asociada a E/R más profunda 
(McClintock et al., 2019). En esta instancia, puede ser incorporada 
información de memoria episódica, con participación cortical temporal 
e hipocampal, configurándose una experiencia espiritual y particular 
en cada persona de acuerdo a su historia de vida, resultando una 
percepción única en cada individuo (Miller et al., 2019). Estos hallazgos 
han permitido incursionar en tratamientos y factores protectores, 
entre los que se incluye la experiencia E/R no solo para combatir la 
depresión y la ansiedad, sino también las adicciones conductuales y 
de sustancias, con resultados muy promisorios.
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Algo destacable en E/R es la orientación hacia una meta en 
particular, dada por las conexiones dorsoventrales, es decir, desde 
las cortezas perceptivas hacia las áreas frontales, que organizan la 
información para dirigirla a propósitos específicos, actualmente 
denominadas funciones ejecutivas (Taren et al., 2017). Quizás los 
espacios propios de las estructuras del sistema nervioso, en especial 
del cerebro, permitan las transformaciones neuronales y moleculares 
que serán la base de la conexión con la experiencia E/R (Newberg 
et al., 2003; Takeuchi et al., 2013), basada en la transformación del 
individuo según la describiera el Dalai Lama (Nogués, 2011).

Estas constataciones han sido corroboradas por técnicas 
imagenológicas, fundamentalmente por registros de resonancia 
magnética funcional (IRMf) o tomografía por emisión de positrones 
(TEP), que son registros computarizados que dan cuenta de la actividad 
nerviosa y la hacen visible mediante imágenes, a veces con resultados 
nutridos de mucho color según el grado de activación (Kandel et al., 
2013). Estas técnicas evidencian la participación de diversas áreas 
cerebrales en el fenómeno E/R que, junto a la evidencia anterior, 
establecen con claridad sus correlatos neurobiológicos; naturalmente, 
es un conocimiento no exento de controversia por provenir de 
estudios preliminares que requieren de mayor investigación (Apud 
y Czachesz, 2019). Las regiones cerebrales potencialmente asociadas 
con el desarrollo y el comportamiento en las personas con experiencia 
E/R incluyen la corteza frontal medial (CFM), la corteza órbitofrontal 
(COF), el precuneo, la corteza cingulada (CC) y el núcleo caudado 
(Rim et al., 2019). En todo caso, pareciera que el cerebro completo 
estaría involucrado en la actividad E/R, como ocurre en cualquier 
cognición compleja y profunda; solo que algunas áreas presentan 
una mayor activación eléctrica, lo que demanda mayor consumo 
de glucosa y oxígeno, indicadores clave para obtener la información 
imagenológica ya sea por IRMf o TEP (Kandel et al., 2013).

Una mención especial merecen las cortezas frontales mencionadas, 
relacionadas con funciones ejecutivas, que requieren de información 
de las cortezas sensoperceptivas, límbicas (vinculadas a emociones) y 
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subcorticales (relacionadas con aspectos más impulsivos y propios de las 
necesidades básicas). En actividades de atención plena o mindfulness, ha 
sido reportada la activación de zonas cerebrales, con influjos provenientes 
de la corriente dorsal o propias de la lateralización que inciden en la 
conectividad funcional de zonas corticales dorsolaterales frontales 
(Hölzel et al., 2011). Esta corteza prefrontal dorsolateral es activada 
cuando el individuo toma decisiones y fija niveles atencionales, centrados 
en la tarea, con información proveniente del lóbulo parietal izquierdo 
y giro temporal/angular, corteza dorsolateral frontal contralateral 
y giro frontal medial derecho (Elk y Snoek, 2020; McCullough y 
Willoughby, 2009). En este proceso, selecciona o elige la respuesta, 
focaliza la atención rápida dirigida a la meta, establece una valoración 
del razonamiento neutral y la planificación motora superior. Por otra 
parte, organiza la función ejecutiva relacionada con la memoria de 
trabajo para adaptarse a estados emocionales, conflictos atencionales 
y planificación del desempeño, que implican tareas de inhibición 
de la respuesta junto con la codificación de conceptos valorados en 
la experiencia (Blair, 2017). Así, el entrenamiento de mindfulness o 
atención plena mejora la capacidad de regular las emociones, además 
de dirigir el acto cognitivo hacia metas trascendentes (Taren et al., 
2017). En adolescentes, la autorregulación de las emociones y la 
función ejecutiva fueron consideradas simultáneamente para predecir 
conductas de riesgo asociadas a funciones ejecutivas, las cuales facilitan 
la regulación de las emociones asociadas a decisiones de menor riesgo, 
favorecidas por la actividad E/R (Holmes et al., 2019).

La corteza órbitofrontal (COF) es una región cerebral ubicada 
en la zona supraorbital, casi sin expresión en otros mamíferos, 
por tanto, atribuida al humano (Morales y Burgos, 2015). Es una 
zona de asociación de alta complejidad que está involucrada con el 
aprendizaje de normas y la inhibición cognitiva, es decir, el control 
cognitivo y la anticipación de la expresión psicoafectiva (Kandel et 
al., 2013). Los mecanismos de control constatados en personas que 
desarrollan el contexto E/R pareciera que se ven muy reguladas, por 
lo cual esta zona es muy activa en los adolescentes que desarrollan 
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actividad de mayor autocontrol, como mencionara Holmes et al. 
(2019). No obstante, si bien existe evidencia de que es una zona que 
se activa funcionalmente con la estimulación E/R, no hay resultados 
concluyentes de cambios neuroanatómicos vinculados con la sustancia 
gris, así como de otras zonas que pudieran experimentar un crecimiento 
por la sobreestimulación, debido a la utilización de diversas técnicas 
de evaluación, algunas no comparables entre sí (Elk y Snoek, 2020).

Por otra parte, la corteza cingulada (CC) es una zona ubicada 
sobre el cuerpo calloso del cerebro que pertenece al sistema límbico. 
El cíngulo se dibuja como un cinturón que envuelve al cuerpo 
calloso, de ahí su denominación. En su constitución, presenta una 
gran concentración de neuronas espejo, igual que la corteza medial 
frontal; se relaciona con comportamientos sociales, la empatía y la 
evaluación sociocognitiva, en especial en actividades de meditación y 
atención plena (Hakamata et al., 2013). Estas estructuras, junto con el 
hipotálamo, se vinculan con la liberación de oxitocina, estrechamente 
relacionada con el amor, el apego y la relación de comunión con el 
otro, como mencionáramos más arriba. Si observamos la conducta 
de las personas en los contextos E/R, es muy evidente este tipo de 
comportamientos en los cuales la fluidez emocional se encamina al bien 
de lo que les rodea, sea otra persona, animal u objeto. La señalización 
neuronal que involucra cortezas sensoperceptivas parietales como 
temporales, límbicas (como el cíngulo anterior) y ejecutivas (como la 
corteza medial frontal), establecerán los patrones conductuales que 
se orientarán más o menos hacia la relación amorosa encontrada en 
personas E/R (Esch y Stefano, 2011; Hakamata et al., 2013).

La experiencia vinculada a las cortezas cerebrales mencionadas es 
importante en el contexto E/R, debido a que, por un lado, la situación 
ambiental pierde importancia, la localización espaciotemporal se hace 
relativa, dando paso a concepciones propias de un cosmos expansivo 
y, a la vez, integrado por la historia y características personales del 
individuo, diferentes de su experiencia cotidiana. Es como sumergirse 
en un espacio no habitual que, aunque puede ser consciente, está 
gobernado por instancias que emergen desde distintas zonas del sistema 
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nervioso, configurando una realidad perceptiva que es encaminada 
hacia un propósito de mayor trascendencia. Es probable que el 
religioso oriente esta vivencia hacia un Ser Superior; un meditador 
hacia el sí mismo o, simplemente, lo oriente a un contexto cognitivo 
o psicoafectivo de su interés. En este tipo de experiencias se da la 
participación de la corteza frontal que planifica, integra y dirige la 
actividad, combinando la relación socioemocional para establecer 
un estado trascendente en el contexto E/R. 

L a  r i t ua l ida d en  el  f u nciona m i en to 
neuropsicológico ejecutivo

El rito es una expresión presente en todo lo humano. Consiste en 
actividades repetitivas que permiten la concentración en un objetivo, 
dejando de lado otros acontecimientos que pudieran estar involucrados 
en la vivencia del individuo. Los ritos pueden estar asociados a vida 
E/R o a lo cotidiano; ahorran energía, generan hábitos, reduciendo la 
activación de estados cognitivos superiores (Smith, 1983). Evidencia 
convergente sugiere que las acciones rituales más mínimas y básicas 
relacionadas con conductas desprovistas de todo significado personal y 
cultural pueden tener efectos predictivos sobre el cerebro y la conducta 
de los individuos en torno a su actividad cognitiva, en especial las 
vinculadas a la actividad E/R, que generan una cierta estabilidad 
(Norenzayan et al., 2016). 

Los rituales arbitrarios personales mejoran el rendimiento y 
el desempeño al reducir la ansiedad. Justamente, este punto hace 
conservadora la conducta humana, que busca estados de confort, 
síntomas de seguridad debido a que el efecto repetitivo provocará un 
logro ya predicho y tolerancia a la frustración (Hobson et al., 2017). 
La repetición regular es una característica importante del ritual de 
la vida real que influye en el comportamiento social adaptativo, 
reduciendo estados de ansiedad propios de las amenazas que surgen 
del exterior del individuo (Hakamata et al., 2013). Aun así, es común 
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que los rituales estén establecidos en contextos amenazantes y oscuros 
que, de no cumplirlos, pueden significar pérdida de integridad y de 
recompensas (Hobson e Inzlicht, 2016). En síntesis, el rito puede 
definirse por las secuencias predefinidas caracterizadas por rigidez, 
formalidad y repetición, incrustadas en un sistema más amplio de 
simbolismo y significado, que contiene elementos que carecen de 
propósito instrumental directo, al menos en el contexto E/R (Hobson 
et al., 2018).

Los mecanismos de control y de relación con el otro han sido 
verificados en la corteza medial frontal, donde se establece la conjunción 
entre los controles sociales cognitivos y los influjos emocionales. 
Pareciera que los ritos generan una activación de los sistemas de control 
de las áreas órbitofrontales y, como están bajo contextos sociales, es la 
corteza medial frontal la que modula la actividad social que evitaría el 
conflicto afectivo que pudiera generar una amenaza, por lo cual surge 
el rito como una actividad apaciguadora y reguladora de ansiedad 
(Saunders et al., 2017). El control cognitivo incluye la emoción, al 
menos en la investigación neurocientífica, aunque se trate de una 
evidencia no necesariamente concluyente, en especial cuando se habla 
de aspectos rituales de la conducta (Inzlich, 2019). No obstante, 
las áreas cingulares que se relacionan con las conductas empáticas 
están en directo contacto con la corteza órbitofrontal vinculada al 
control cognitivo. Por ello, la tendencia a prevenir el control motor 
consciente injustificado y ritualizar la experiencia incluye aspectos 
emocionales que, en conjunto, establecen una automatización de 
secuencias predecibles, un sentido de propósito y, en caso extremo, 
atribuir significado a acciones sin sentido que originan finalmente 
una ejecución efectiva. Sin la emoción presente, probablemente 
emergida del conflicto, no habría generación del control cognitivo, 
de modo que el rito juega un papel adaptativo (Inzlicht et al., 2015). 

En todo caso, existe una tensión entre la religión y el autocontrol, 
fundamentalmente porque la asociación entre religiosidad y consciencia 
puede ser impulsada por la necesidad de orden de una persona en lugar 
de su laboriosidad o autocontrol de rasgos, según evidencia obtenida 
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por el patrón de efectos que se ha encontrado en personalidades 
conservadoras, en quienes la actividad religiosa predice estados 
cerebrales asociados al menor control ejecutivo (Inzlicht y Tullett, 
2010). No obstante, existe un vínculo causal entre la religión y la 
forma en que el cerebro procesa las reacciones a los errores genéricos, 
de tal forma que pensar en la religión propia, consciente o no, actúa 
como un baluarte contra las reacciones defensivas a los errores, es 
decir, amortigua la campana de alarma cortical (Inzlicht et al., 2015). 
Por ello la religión se ha asociado a una salud mental positiva y bajas 
tasas de mortalidad y morbilidad. Si la experiencia religiosa lleva a las 
personas a reaccionar ante sus errores con menos angustia y actitud 
defensiva, esto podría traducirse en que las personas religiosas viven 
una vida relativamente de mayor tranquilidad (Hobson et al., 2017; 
McCullough y Willoughby, 2009). Ello nos acerca a las aplicaciones 
de estos conocimientos en la salud mental y a la neuropsicoeducación.

A p l ic a c io n e s  d e l  f e n ó m e n o  E / R  e n 
neuropsicoeducación y salud mental

Las investigaciones antes reseñadas sugieren que las experiencias 
E/R pueden vincularse a posibles aplicaciones en el área de la salud 
mental y a intervenciones neuropsicoeducacionales, especialmente 
relacionadas con depresión, trastorno de ansiedad, trastorno psicótico, 
trastorno de dolor y trastorno vertiginoso, las adicciones, entre otras. 
La E/R tiene el potencial de afectar significativamente el abordaje de la 
patogénesis y el tratamiento de estas condiciones clínicas. Sin embargo, 
la cantidad limitada y la calidad de los datos disponibles requiere de 
más investigación antes de que la eficacia de las intervenciones clínicas 
pueda evaluarse de manera confiable. Aun así, los hallazgos de Miller 
et al., (2019) sugieren que sería beneficioso emplear el apoyo de E/R 
en la psicopatalogía, debido a que confiere resistencia al desarrollo 
de la depresión mediante estrategias psicológicas. Ello implica que 
acciones preventivas pueden incluir estrategias psicoeducativas que 
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involucren actividades E/R que pueden operar como factores de 
resistencia previos a la manifestación de la psicopatología (Hobson 
et al., 2017).

Las interacciones religiosas y los comportamientos ritualizados 
grupales limitan los recursos ejecutivos de las personas al reducir el 
foco de atención hacia las unidades de acción emocionales de bajo 
nivel. Las experiencias religiosas rechazan (no suben) el sistema de 
autocontrol del cerebro, por lo cual las personas están menos orientadas 
a sí mismas y son más propensas a aceptar las creencias y prácticas 
del grupo, activando la red cognitiva social, lo que sugiere que la 
oración es comparable a la interacción interpersonal “normal” que 
también recluta al sistema de recompensas del estriado reduciendo 
la vulnerabilidad a estados psicoafectivos alterados (Hobson et al., 
2017; Schjoedt et al., 2013). 

El aumento relativo de la actividad prefrontal, implicada en el 
funcionamiento ejecutivo, reflejado en la atención plena o mindfulness, 
está íntimamente relacionado con la disminución de la ansiedad y la 
mejora del bienestar. Implica, también, una disminución relativa en 
la activación de la corteza parietal inferior, vinculada a la creencia 
espiritual, ya sea dentro del contexto de la meditación o no, por 
lo cual habilita a la persona para una actividad más trascendente 
(Hakamata et al., 2013; Holmes et al., 2019; McClintock et al., 2019). 
Igualmente, han sido reportados aumentos en la actividad de la corteza 
cingulada posterior, la unión temporo-parietal y el cerebelo, asociados 
con cambios en la concentración de sustancia gris en las regiones 
del cerebro involucradas en los procesos de aprendizaje y memoria, 
regulación de las emociones, procesamiento autorreferencial y toma 
de perspectiva, que inciden en un comportamiento más armonioso 
en la persona (Hölzer et al., 2011).

La práctica de la meditación de atención plena ha sido incorporada 
ampliamente en la práctica clínica como un método viable, eficaz, no 
farmacológico y no invasivo para disminuir los síntomas psicológicos 
de ansiedad y depresión, trastorno de estrés postraumático, trastorno 
bipolar, angustia de relación, psicosis y alcoholismo, debido al 
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aumento en la atención cognitiva, la memoria de trabajo y la función 
ejecutiva, mejorando la salud fisiológica al disminuir la presión arterial 
y aumentar la inervación parasimpática (vagal); estos resultados se 
correlacionan con la experiencia subjetiva de bienestar que activa 
procesos inmunológicos y de armonización funcional (Goldberg et 
al., 2018). Igualmente, el aumento en la actividad frontal y prefrontal 
en la experimentación de la espiritualidad trascendental y conexión 
con el Ser Superior, o simplemente con el Ser en la actividad E/R, 
demuestra que algunos aspectos relacionados con la activación cortical 
frontal podrían relacionarse con estados que permiten una sanación o 
prevención de patologías tanto orgánicas como psicológicas (Anderson 
et al., 2017; Taren et al., 2017). Estos cambios están asociados con la 
resistencia contra el trastorno mental, dado por una mayor consciencia 
interoceptiva que permite la reducción de los síntomas de estrés y 
ansiedad, en primer lugar, para luego promover efectos de control 
cortical que reducen la posibilidad de aparición de un trastorno 
(Grecucci et al., 2015).

Finalmente, quizás estos antecedentes que se iniciaron con 
un cerrar de ojos, navegando entre los espacios interestelares del 
sistema nervioso, buscando silencios entre notas musicales, enlaces 
de sincronicidad, quizás hayan permitido un acercamiento a la gran 
obra de creación de este universo como un cosmos completamente 
interconectado. Probablemente, estudios posteriores en meditación 
en E/R o mindfulness, vinculados al funcionamiento del cerebro y las 
demás estructuras nerviosas en las que, en gran parte, reside nuestro 
ser, faciliten el desarrollo de fortalezas frente a posibles trastornos 
de salud mental y física. Es menester, por ello, neuropsicoeducar a 
las personas, como una respuesta preventiva a situaciones adversas 
emergentes que podrán permitir al individuo enfrentar dichas 
situaciones con mayor fortaleza.
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Conclusiones

Las conclusiones en realidad son un proceso. En neurociencia, siempre 
están sujetas a cambios y precisiones como consecuencia de nuevos 
estudios e investigaciones. No obstante, podemos adelantar algunos 
aspectos, de acuerdo con lo tratado en este texto.

• La disminución de la actividad de las cortezas cerebrales 
posteriores permite la pérdida de contacto real en relación con 
lo cotidiano. Ello proyecta a la persona hacia la relación con 
nóumenos o fenómenos más trascendentes, favoreciendo su 
vinculación con el mundo de lo sagrado, atribuido a la E/R.

• En todos los estudios que analizan el sujeto o la actividad 
E/R, la meditación o una combinación de estos, se reporta el 
aumento de la actividad e incremento del grosor cortical en 
los lóbulos prefrontal y frontal, debido a la intercomunicación 
entre ellos, y las cortezas témporoparietales que encienden el 
cerebro y el cerebelo en una actividad sincronizada para el 
logro de estados subjetivos más trascendentes.

• La corteza ejecutiva (frontal) permite el acercamiento hacia 
mecanismos de actividad de atención o consciencia plena, 
donde las experiencias y los contenidos son sincronizados en 
una unicidad, favoreciendo la integración cognitiva junto a 
los influjos emocionales.

• La prosociabilidad religiosa (dirigida al grupo) no se produce 
debido a simples aumentos en el autocontrol, sino mediante 
otra ruta, probablemente límbica (emocional) y subcortical 
(impulsos), con activación cortical que desata cambios 
inconscientes de los que solo podríamos darnos cuenta en el 
momento en que dicha información alcance la corteza cerebral.

• Se presentan algunas evidencias contradictorias, que limitan los 
postulados de este estudio, sobre todo respecto de la actividad 
relativa en el lóbulo parietal y las redes frontoparietales, 
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afectadas de manera opuesta según la actividad meditativa o 
de E/R. No obstante, esto se debe a que no existen patrones 
de comparación en la utilización de técnicas e instrumentos 
con los cuales se evacuaron los resultados, situación que  ha 
dificultado revisiones convergentes y puede explicar versiones 
diversas sobre los fenómenos investigados.

• Tanto la actividad religiosa como la espiritual o de atención 
plena comparten un nicho en común que es la activación 
cortical frontal, la sincronización con los estados límbicos 
emocionales y los de control prefrontal, probablemente por los 
efectos neuroquímicos y celulares que desatan estas actividades, 
de tal forma que cada persona vive un estado subjetivo del 
cual tenemos una vaga idea compartida.

• La práctica de experiencias religiosas o meditativas, 
independientemente de consideraciones dogmáticas, puede influir 
positivamente en abordajes terapéuticos a nivel psicoafectivo 
como cognitivo, tanto en prevención neuropsicoeducativa 
como en la rehabilitación de distintas psicopatologías.
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